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AMExNTO 


á  que   deben   sujetarse   los  Empiricos 
en   Agrimensura. 

1  .il .  1)  del  Poder  Ejecutivo:  Guate- 
leinalii,  7  de  febrero  de  1891. 

1  .1  Secretaría  de  Gobernación,  en 
cumplimiento  de  lo  prescrito  en  el  artícu- 
lo segundo  de  la  disposición  gubernativa 
(le  29  de  septiembre  de  1887, 

acukrda: 
l'J  siguiente   Reglamento,  á  que  debe- 
rán sLijetars(     '        mpíricos  en  Agrimen- 

VI   i  I  KIMERO. 

1  A\  medida  de  todo  terreno  que  no  pase 
de  45  hectáreas  y  cuyo  valor  no  llegue  á 
cien  jXísos,  será  practicada  por  empíricos 


Vjen    A 


I n  ni»»nci  n 


ARTÍCULO  SEGUNDO. 

Para  ser  empírico  en  agrimensura  se 
necesitan  los  requisitos  siguientes: 

1  ?. — Ser  mayor  de  21  años; 
2*? — Saber  leer  y  escribir,  y 
3° — Conocer    á     fondo     este     Regla- 
mento. 

ARTÍCULO     TERCERO. 

Para  desempeñarlos  empíricos  sus  fun- 
ciones, es  indispensable  que  acredi- 
ten haber  llenado  todos  los  requisitos  del 
artículo  anterior,  por  medio  de  un  diplo- 
ma que  les  extenderá  el  Jefe  Político  res-i 
pectivo,  previo  examen  practicado  ante 
el  Secretario  de  la  Jefatura,  por  un  Di- 
rector competente  de  escuela  del  depar-  i 
tamento. 

ARTÍCULO  CUARTO. 

En  toda  medida  se  sujetará  el  empíri- 
rico  á  dos  clases  de  prescripciones:  las 
relativas  á  formalidades  legales;  y  las 
concernientes  á  la  ciencia  que  va  á  poner 
en    práctica. 


ARTICULO  QUINTO. 

En  cuanto  á  las  formalidades  legales, 
)bservará  las  siguientes  reglas  : 

Primera — Antes  de  proceder  á  la  medi- 
da y  después  de  haber  sido  nombrado,  con- 
forme al  acuerdo  de  29  de  septiembre  de 
1887,  dirigirá  una  atenta  nota  al  Alcalde 
en  cuya  jurisdicción  se  encuentren  los  co- 
lindanK's  y  el  interesado,  para  que  los  ci- 
te. El  Alcalde  hará  la  citación,  señalan- 
do tr<  s  días  de  término  y  uno  más  por 
cada  cinco  leguas  de  distancia  al  lugar  de 
la  medida,  para  que  presencien  las  opera- 
( iones;  y  lo  pondrá,  por  medio  de  una 
nota,  (*n  conocimiento  del  empírico. 

Segunda  —  Verificadas  las  citaciones,  se 
constituirá  el  empírico  en  el  terreno  que  se 
trata  de  medir,  el  día  que  haya  señalado 
v.\  AI(  alde,  para  el  comparendo  de  los  co- 
lindantes 6  interesado. 

Tercera  —  Dos  actas  debe  extender  en 
1  expediente  al    practicar   sus    operacio- 


ncs:  la  primera  relativa  al  reconocimiento    ^ 
del  terreno  y  la  segunda  á  la  medida;  am-  ' 
has  deben  escribirse    en  papel  de  la    mis- 
ma clase  del  usado  en  las  diligencias  que 
preceden   á  ia   medida. 

En  la  j)rimera  acta  hará  constar  el 
nombre  del  lugar,  la  fecha,  los  nombres 
de  los  que  lo  acom[)añcn,  indicando  el 
objeto  de  su  presencia,  los  títulos  que  sef 
le  presenten,  extractando  de  ellos  los  lin-| 
deros  y  el  área.  En  seguida,  después  de 
haber  recorrido  el  lindero  del  Norte  del 
terreno,  expresará  en  la  misma  acta,  to- 
dos sus  detalles,  refiriendo  las  quebradas, 
caminos,  zanjas  y  cuanto  se  vaya  cruzan- 
do, y  los  puntos  por  donde  se  vaya  pa- 
sando, como  también  los  nombres  de  los 
terrenos  y  de  los  dueños  con  quienes  se 
colinde.  Esto  mismo  se  hará  en  el  lin- 
dero del  Oriente,  en  el  del  Sur  y  en  el 
del  Poniente.  Si  hubiere  oposición  de 
parte  de  los    colindantes  se   expresará  en 


la  misma  acta,  explicando  bien  á  qué  se 
oponen,  y  en  qué  se  fundan  para  opo- 
nerse. 

En  la  segunda  acta  se  hará  constar  la 
medida,  sin  dejar  de  poner  la  fecha,  los 
nombres  de  los  concurrentes,  los  de  las 
personas  con  quienes  se  colinda  en  cada 
lindero,  la  longitud  en  metros  de  cada 
linca,  las  quebradas,  caminos,  zanjas,  ace- 
quias, cuchillas  de  cerros,  lomas,  etc.,  que 
s(-  va\  in  cruzando  ó  puntos  del  mismo 
géneríj  por  donde  se  mida. 

Ambas  actas  se  firmarán  por  el  empí- 
rico \  por  los  que  concurran,  y  se  escri- 
l)irán  conforme  á    los    modelos    ndmeros 

Cuarta. —  Si  hubiere  oposición  de 
parte  de  los  colindantes,  se  concretará  á 
medir  lo  que  fuere  incuestionable. 

Quinta. —  En  caso  de  denuncia  de  ex- 
cesos, se  citará  también  por  el  Alcalde 
respectivo  al  poseedor  de  ellos,  y  el    em- 


pírico  procederá  también    en    sus   opera- 
ciones asociado  "de  éste,  si  concurriere. 

Sexta. — Si  no  concurrieren  los  cita- 
dos, se  asociará  el  empírico  de  un  indivi- 
duo conocedor  de  los  linderos  del  terreno 
que  se  va  á  medir,  nombrado  por  el  Al- 
calde del  lugar. 

ARTÍCULO  SEXTO. 

Respecto  á  la  parte  científica,  aplicará 
el  empírico  las  siguientes  reglas: 

Primera. —  Para  medir  un  terreno  usa- 
rá un  cordel  encerado,  de  veinte  metros 
de  largo,  con  nudos  á  cada  metro;  y  para 
calcular  el  área  hará  uso  de  una  escuadra 
común,  de  un  compás  y  de  una  regla  divi- 
dida en  medios  milímetros. 

Segunda. — Al  medir  una  distancia  lle- 
vará el  cordel  horizontalmente,  aunque 
para  ello  tenga  que  computar  de  metro 
en  metro  cada  fracción  de  la  línea,  pudien- 
do  usar  nivel  si  quisiere. 


4P 


L. —  Llevará  la  medida,  lo  más 
nxto  posible,  de  esquina  á  esquina  del 
t'  rreno;  de  tal  suerte  que  las  estacas  que 
se  coloquen  á  cada  cordel  se  vean  alinea- 
das, ó  sea  formando  una  línea  recta. 

Cuarta. —  Además  de  recorrer  con  la 
fiv  (1  la  todo  el  contorno  del  terreno, 
lirán  todas  las  líneas  que  fuere  ne- 
<  (  1  io,  para  que  éste  resulte  dividido  en 
II  i.i!  Milos,  ó  sea  en  figuras  de  tres  lados, 
iniKluc  ¡jara  ello  sea  indisjxinsable  atra- 
vesar varia.s  veces  su  interior. 

í  linta. —  Cuando  el  terreno  tuviere 
liiid«  ros  de  muchas  vueltas,  se  elegirán 
los  (juicbres  más  grandes  para  esquine- 
ros, y  en  lo  demás  se  buscarán  rectas  que 
dejen  á  uno  y  otro  lado,  fracciones  super- 
tk  ¡;  1 1(S  que  se  compensen. 

Sexta. —  Para  describir  en  el  acta  res- 
pectiva la  medida  del  contorno,  se  llama- 
rá esquina  niímero  i  á.la  del  punto  de 
partida;  esquina  n limero  2  á  la  que  sigue: 


—  U)  — 

esquina  numero  3  á.  la  otra;  y  así  hasta 
darle  vuelta  á  todo  el  terreno;  entendién- 
dose que  primero  se  debe  medir  el  linde- 
ro del  Norte,  caminando  de  Poniente  á 
Oriente,  después  el  del  Oriente,  dirigién- 
dose de  Norte  á  Sur;  en  seguida  el  del 
Sur,  recorriéndolo  de  Oriente  á  Poniente, 
y  por  ultimo,  el  del  Poniefite,  midiéndolo 
de  Sur  á  Norte. 

Séptima. — Para  la  medida  de  las  líneas 
ó  diagonales,  que  deben  dividir  el  terreno 
en  triángulos,  se  indicará  por  su  numero 
la  esquina  de  donde  se  parte  y  aquella 
donde  se  va  á  parar. 

Octava. — En  el  acta  destinada  para  la 
medida  se  hará  constar  primero  la  me- 
dida del  contorno,  en  la  forma  que  se 
ha  expuesto,  y  en  seguida  la  de  las  diago- 
nales; expresando  las  distancias  en  metros, 
para  lo  cual  se  tendrá  presente,  que  cada 
cordel  contiene  20  metros. 


—  n  — 

.\iACiia. — Tanto    la   medida  de   las  lí- 
neas que  forman  el  contorno  del  terreno, 
)mo  la  de  las  diagonales,  se  practicarán 
llevando  el  cordel    horizontal  mente  y  de- 
Hícho  al  punto  á  que  so  dirige   la  medida. 

Decima. — Ejecutada  la  medida  y  ex- 
endida  el  acta  destinada  para  ella,  proce- 
derá el  empírico  á  formar  un  plano,  por 
medio  del  compás  y  de  una  regla  dividi- 
'^  •  '  M  medios  milímetros. 

idécima. — Formará  primero  un  cua- 
Iro,  compuesto  de  dos  columnas  vertica- 
les. En  ja  primera  columna  se  expresa- 
rán l.is  líneas  medidas  en  el  terreno,  escri- 
biendo primero  el  número  de  la  esquina 
de  donde  parten  y  á  la  derecha  el  de  la 
'  síjuina  á  donde  van  á  parar.  En  la  segun- 
da columna  y  á  la  derecha,  se  colocará  el 
lunnero  de  metros  que  corresponda  á  cada 
una  de  las  líneas  medidas.  Se  debe  pro- 
curar que  cada  tres  líneas  consecutivas 
tMincn  uno  de  los  triángulos  en  que  se  ha 
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dividido  el  terreno,,  aunque  el  tercer  lacl 
de  un  triánorulo  sea  primero  del  que  si- 
gue; y  que  estos  triángulos  se  vayan  reco- 
rriendo en  tal  orden  que  se  parta  de  uno 
de  los  linderos  y  se  vaya  á  parar  al 
opuesto. 

Hecho  este  cuadro  se  procede  al  trazo 
del  primer  triángulo,  del   modo  siguiente: 

Se  traza  una  recta  de  tantos  medios 
milímetros  cuantos  metros  tenga  el  primer 
lado  del  indicado  triángulo.  Se  pone  en 
cada  uno  de  los  extremos  de  esta  recta 
el  número  que  indica  la  esquina  del  terreno 
que  representa.  Se  hace  centro  en  el 
primer  extremo  y,  con  una  abertura  de 
compás,  igual  á  tantos  medios  milímetros 
cuantos  metros  tenga  el  otro  lado  del 
mismo  triángulo  que  en  el  terreno  pasa 
por  la  esquina  que  ese  extremo  represen- 
ta, se  traza  un  arco  de  círculo  hacia  el  la- 
do por  donde  debe  correr  la  figura;  se 
hace    centro  en    el    otro  extremo   y,  con 


—  1  :\  — 

una  abertura  de  compás,  igual  á  tantos 
mcMÜos  milímetros  cuantos  metros  tenga 
en  el  cuadro  y  en  el  terreno  el  ultimo  la- 
do del  triángulo,  se  traza  otro  arco  de  cír- 
culo que  corte  al  anterior;  y  se  une  el 
punto  de  intersección  de  estos  dos  arcos 
con  los  extremos  de  la  recta  trazada:  este 
triángulo  equivaldrá  al  primerodel  cuadro, 
representando  sus  lados,  en  medios  milí- 
ine  tros,  la  longitud  en  metros  de  los  lados 
resj)í!Ctivos  del  triángulo  correspondiente 
del  terreno.  Construido  este  triángulo, 
se  procede  al  trazo  del  que  sigue,  obser- 
vando la  misma  regla  y  tomando  como 
'        oí  lado  que  stía  común  á  ambos.     Así 

i^rocede  respecto  á  los  demás  triángu- 
los hasta  que  ño  aparezca  otro  en  el  cua- 
dro que  no  se  haya  trazado. 

Duodécima. — Construido  el  plano  en 
la  forma  expuesta,  se  procederá  á  calcular 
(1  área  de  cada  triángulo. 
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Décimatercera. — Para  obtener  el  área 
de  uno  de  los  triángulos,  se  elegirá  por 
base  el  mayor  lado:  sobre  éste  se  va  co- 
rriendo la  escuadra  hasta  que  una  de  sus 
ramas  descanse  sobre  la  base  y  la  otra 
pase  por  el  vértice  del  ángulo  opuesto:  se 
traza  una  recta,  siguiendo  esta  rama  de 
la  escuadra  desde  el  vértice  indicado  has- 
ta tocar  la  base:  esta  recta  que  se  traza 
con  la  escuadra,  se  llama  altura  del  trián- 
gulo, ycaeá  escuadra  sobre  la  base:  el  nu- 
mero de  medios  milímetros  que  tenga  la 
altura  del  triángulo  se  multiplica  por  el 
numero  de  medios  milímetros  que  tenga 
la  base;  y  el  producto  se  dividirá  por  dos: 
esta  mitad  será  el  área  del  triángulo  en 
metros  cuadrados. 

Se  hace  lo  mismo  con  todos  los  trián- 
gulos y  se  suman  todas  las  áreas.  Esta 
suma  será  el  área  total  del  terreno. 

Décimacuarta.  —  Concluido  el  cálculo 
anterior,  extenderá  su  informe  á  continua- 


í'\óí>  <!<•  la  sej^unda  acta.  Hn  este  infor- 
iTK  -  irá  un  resumen  de  las  dos  actas,  en 
U)  í'Utivoálas  cuestiones  de  los  colín- 
(iantíís,  é  indicará  el  área  del  terreno  que 
haya  obtenido  por  medio  de  dicho  cálcu- 
lo \ presando»!  hectáreas,  áreas  y 
I  '■•.i\    II' -as. 

i  i  averij^ruar  esto  ultimo,  tendrá  pre- 
<  !it  {ue  las  dos  ultimas  cifras  del  área 
total,  ó  sean  las  unidades  y  decenas,  se 
llam.in  centiáreas:lascenten:is  y  unidades 
(le  millar,  áreas;  y  las  decenas  de  millar 
y  centenas  de  millar,  hectáreas. 

I  )(^cimaquinta. — Al  expediente  que  se 
h  i\  1  fonnido  con  las  dilijrencias  previas 
i  l.i  inuliiia,  con  las  dos  actas  y  con  el 
informe,  se  aji^^rrj^arán  el  plano  y  las  no- 
tas del  Alcalde,  y  se  entrcrgará  al  Jefe 
Político  donde  st»  haya  empezado  á  tra- 
init  ir. 


— 1«  —  I 

ARTÍCULO  SÉPTIMO. 

Los  empíricos  que  no  se  sujeten  estric- 
tamente á  las  prescripciones  de  este  Re- 
glamento, quedan  en  la  obligación  de  re- 
poner la  medida  é  indemnizar  de  los  da- 
ños y  perjuicios  que  ocasionen. 

ARTÍCULO   OCTAVO. 

Además,  si  proceídiesen  con  malicia, 
quedarán  sujetos  á  las  responsabilidades 
criminales  á  que  dieren  lugar. 

ARTÍCULO    NOVENO. 

En  caso  de  no  haber  contratado  sus 
honorarios,  percibirán  por  su  viaje  de  ida 
y  de  vuelta  cincuenta  centavos  por  cada 
legua  de  camino,  desde  su  residencia  ha- 
bitual hasta  el  lugar  de  la  medida;  dos 
pesos  diarios  durante  el  tiempo  que,  por 
culpa  de  los  interesados,  perdieren  en  el 
campo,  y  cincuenta  centavos  por  cada 
hectárea  de  terreno  medido. 
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ARTICUIX)  DÉCIMO. 


Son  (le  cuenta  de  los  interesados  el  gasto 


i(-  pal 
l'uhi. 


)el  sellado    v  cuantos  cause  la    me- 


ARTICULO    UNDÉCIMO 


i  J  ('xpediente  de  medida  se  insertará 
íntegro  en  el  cuerpo  de  la  escritura  de 
enajenación  del   terreno. 

ARTÍCULO   DUODÉCIMO 

VA  i)resente  reglamento  comenzará  á 
rrgir    1  I  '  de  mayo  del  año  en  curso. 

Anguiano. 

Kl  siil  w     .  t.irtodc  (k>beriiaci<Ii^y  JuMÍcta, 

JOSK    FU)RKS  y    FlORES. 


—  is— . 

MODELO    NÚMERO    I. 

Fn  ,  á de 

de el  in- 
frascrito empírico  procedió  al  reconoci- 
miento del  terreno 

...  que  se  va  á  medir,  asociado  de  los 
señores  

Verificado  el    reconocimiento,    resultó 

que  el  terreno  linda:  al  Norte  con y 

está  marcado  por ; 

al  Oriente  linda  con 

y  está  señalado  por 

;  al  Sur  con 

; y  lo  demar- 
can   ;  y  al  Po- 
niente, con y  es- 
tá señalado 

Al  practicar  el  reconocimiento,  don.  ... 

me 

presentó  el  título  de  su  terreno,  que  con- 
siste en ; 
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En  este  documento  consta,  que  el  lin- 
dero entre  dicho  tcm-ní^  v  el  cjwf  sp  va 
á  medir,  lo  forma 

(Si  j presentan  títulos  varios  colindantes, 
se  pone  constancia  de  cada  uno  de  ellos 
en  esta  acta,  en  la  misma  forma  que  se 
ha  indicado.) 

(Si  hubiere  desacuerdo  entre  el  intere- 
sado y  algün  colindante,  se  hará  constar 
lo  qu<  ambos  expongan  acerca  de  su  lin- 
dero \  tcxlas  las  señales  que  sirvan  para  dis- 
tinguir el  lindero  del  uno  del  lindero  del 
otro.) 

(Por  ultimo,  terminará  el  actaasf:) 
Paní  constancia   de  todo  lo  expuesto, 
firmo   con   los  concurrentes,    haciéndolo 
j)or  los  señores 


lí^v;  k^cí^íírr^ 


Kirni.t  (id  empírico. 
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MODELO  NÚMERO  2. 

Kn á de 

,yo  el  infrascri- 
to Empírico  en  Agrimensura,  hago  cons- 
tar, que  el  día  de  hoy  practiqué  la  medi- 
da del  terreno  solicitado  por  don 

en  jurisdicción  de 

departamento  de » 

á  cuya  operación  concurrieron  los  se- 
ñores   

Desde  la  esquina  numero  i  á  la  nu- 
mero 2  medí  horizontalmente 

lindando  con 

don y  pasan- 
do   por 

En  se- 
guida, desde    la  esquina    numero    2  á  la 

número   3  medí  horizontalmente 

lindando  con 

don 

y  pasando 


(Así  se  continuará,  escribiendo  las  me- 
didas (le  las  distancias  de  esquina  á  esqui- 
na hasta  darle  vuelta  completa  al  terreno,  ó 
^ea  hasta  volver  á  la   esquina  numero    i ) 

Estando  ya  concluida  la  medida  del 
( (jntorno,  procedí  á  la  medida  de  las  diago- 
nales, del  siguiente   modo:  desde  la  esquí 

na  niíinero 

medí   horizontalmente 

hasta  la    esquina    nü- 

iiunj.  .  :    desde  la  esquina 

numero.  medí  horizontal- 
mente  hasta  la  esquina  nu- 
mero   

(Así  contuiuará  escribiendo  las  medi- 
das dr,  las  diagonales  hasta  llegar  á  la  lil- 
tima,  recordando  que  éstas  deben  ser  tan- 
tas cuantas  fuere  necesario  para  que  el 
terreno  quede  dividido  en  triángulos.) 

(Por  ultimo,  terminará  el  acta  así:) 

Para  constancia  de  todo  lo  expuesto 
firmo    con    los   concurrentes,    haciéndolo 
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por  los   señores, , 

los  seño 

res 

Firma  del  Empírico. 

Las  demás  ñrinas. 

MODELO  NÚMERO  3. 

Señor  Jefe  Político: 

En  cumplimiento  de  la  comisión  que  se 
sirvió  conferirme,  procedí  al  reconocimien- 
to y  medida  del  terreno  á  que  se  refiere 
este  expediente,  de  cuyo  resultado  paso 
respetuoso  á  darle   cuenta. 

Durante  el  curso  de  mis  operaciones, 
según  consta  de  las  actas  respectivas.  .  .  . 

[Si  no  hubo  oposición  se  indicará.] 

[En  caso  de  oposición  agregará  el  Em- 
pírico:] 

Esta  circunstancia  me  puso  en  el  caso 
de  concretar  la  medida  al  terreno  á  que 
se  refiere  la  segunda  acta. 

Del  acta  de    medida,  del  cuadro    y  del 
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ulano,    que    debidamente    acompaño,    se 
If  s|>rf  Mílf   que  el    terreno  medido   con- 
i¡«  i     hectá- 
reas,   afeas, 

centiáreas. 

[Luj^ar  y  fecha  en    cjue  se  extiende    el 
informe.] 


Firma  (kl  Empírico. 


^'        MODELO  NÚMERO  4. 

N.  A^. ,  /efe  Po/(fico  del  departamento 


POR    d'A.NTo: 

V\    Señor ha  com- 

|)rob;ido,  por  medio  del  examen  respec- 
tivo, que  posee  los  conocimientos  indis- 
pensables para  ejercer  el  oficio  de  Empí- 
rico rn  Agrimensura, 


r, 

\ 
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POR    TANro: 

Expido  á  su  favor  el  préseme  diploma 
(le  /impMro  ev  Agrimensura,  para  que 
de  é\  ha^a  el  uso    conveniente. 

Hado  en ,{1 

(]<• 

l'irMi;i  clH    Ifff  l'oliti.  o. 

birinadel  S<.cret;iiii). 
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1' ALACIO  i>EL  Poder  Ejecutivo: 

Ovatemala,  29  de  septiembre  de  1887. 

Considerando  :  Que  es  conveniente 
al  desarrollo  de  la  agricultura,  facilitar  la 
adquisición  de  terrenos  baldíos  y  de  los 
que  con  anterioridad  á  la  emisión  del  de- 
creto de  8  de  enero  de  1877  eran  sus- 
ceptibles del  contrato  de  enfiteusis,  sin 
las  gravosas  erogaciones  que  ocasiona  la 
interví  nción  de  los  Ingenieros,  ya  como 
medidores,  ya  como  revisores,  el  Genend 
Presidente. 

Acikkda:  i.» — Que  cuando  la  exten- 
sión d(íl  terreno  que  se  quiera  reducir  á 
pr()|:)¡<  dad  particular  no  exceda  de  una 
caballería,  y  no  sea  de  superior  calidad, 
')  tenida  poco  valor,  jxxirá  ser  medido 
¡lor  ui)   l^mpírico  ó  Práctico  en  Agrimen- 

2        l.i   Secretaría  de   Golxirnación  y 
liisi¡(ia  (jucda  autoriziida  para   emitir  en 
II    (oportunidad    las    instrucciones   regla- 
mentarias á  la  ejecución  del  presente. 
Rubricado  por  el  Señor  Presidente.) 

Anc.i'two. 


—  2()  — 

EJEMPLO. 

Manuel  Pérez  ha  solicitado  la  medida 
de  un  terreno  que  le  fué  concedido  en 
ejidos  de  Tecpán,  Departamento  de  Chi- 
rñaltenango,  y  por  la  Jefatura  Política  fué 
nombrado  el  Empírico  José  Alvarez  para 
su  medición.  Enterado  el  Empírico  de  los 
colindantes  que  tiene  el  terreno,  que  son: 
Pedro  Mas,  propietorio  de  un  sitio  llamado 
^^El  Pajal, "  por  el  Norte ;  [Lucas  Rosales^ 
dueño  de  un  terreno  sin  nombre,  por  el 
Oriente ;  Carlos  Mejia,  propietario  de 
^^  El  Zapote,'' y^ox  ^  Sur;  Ltiis  Diéfj^uez^ 
poseedor  de  un  terreno  sin  nombre,  por 
el  mismo  rumbo;  y  Damián  Flores,  dueño 
del  terreno  ""Rio  Frío,''  por  el  Poniente; 
dará  aviso  al  Alcalde  de  Tecpán  y  le  co- 
municará el  nombre  y  residencia  de  cada 
uno  de  los  colindantes,  para  que  se  sirva 
citarlos  con  tres  días  de  anticipación,  y  un 
día  más  por  cada  5    leguas    de  distancia 


entre  eí  lugar  de  la  residencia  y  el  terre- 
no quíí  se  va  á  medir.  Hecho  así  por  el 
Alcalde,  quien  participará  al  Empírico 
que  día  fué  el  señalado  en  su  citación,  se 
dirigirá  el  Empírico  al  lugar  de  la  medi- 
da, y  (1  día  señalado  á  la  hora  indicada  á 
los  colindantes,  procederá  al  estudio  de 
los  documentos  que  le  fueren  presentados 
y  en  sttguida  al  reconocimiento  de  los 
linderos  del  terreno  que  va  á  medir. 
Sea,  por  ejemplo,  el  terreno  de  1^  figura 
número  i  :  se  situará  en  el  montón  de 
picdnis  que  llamará  Esquina  i  y  que  es 
mojón  reconocido  por  el  colindante  Pedro 
Mas  (|ue  suponemos  se  halle  presente: 
recorrerá  la  zanja  de  su  lindero  hasta  el 
punto  numero  2,  en  el  cual  observando 
que  hace  un  ligero  quiebre  la  zanja,  colo- 
cará el  Empírico  una  señal,  llamándole 
F.sqiiina  2.  Seguirá  la  zanja  y  el  cerco 
hasta  el  árbol  I  )urazno  que  es  el  otro  mo- 
jón (le  Pedro  Mas  según  expresa  su  títu- 


lo.  1  )c;spiics  sc'ouirá  la  dirección  de  un 
cerco  de  alambre  cjue  es  el  lindero  de 
Ivucas  Rosales,  quien  suponemos  no  con- 
currió; hacia  la  mitad  de  ese  lindero  ano- 
tará que  se  pasa  una  quebrada,  y  por  ul- 
timo se  llega  á  una  cruz  que  es  el  otro 
mojón  de  Rosales.  Tendrá  en  cuenta  el 
Empírico  la  posición  de  dicha  cruz,  es 
decir,  apuntará  en  su  libreto  que  está  á 
la  orilla  de  un  riachuelo,  cerca  del  lugar 
en  que  se  le  junta  una  quebradita, 
y  en  seguida  reconocerá  el  riachuelo  del 
Sur  que  es,  conforme  á  la  escritura  pre- 
sentada, el  lindero  de  Carlos  Mejía,  quien 
suponemos  además  que  estuvo  presente. 
Como  el  riachuelo  da  muchas  vueltas,  ele- 
girá el  Empírico  el  lugar  más  conve- 
niente para  hacer  una  ó  dos  esquinas;  en 
consecuencia,  viendo  que  en  el  lugar  seña- 
lado con  el  número  5  conviene  hacer  di- 
cha esquina,  pues  desde  ese  punto  se  pue- 
de medir  recto  hasta  la  Cruz  sin  más  que 
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cortar  pequeñas  vueltas  del  riachuelo  que 
próximamente  se  compensan  de  uno  y 
otro  lado,  lo  mismo  que  del  mismo  punto 
puede  hacerse  hasta  el  árbol  de  Pito  que 
está  hacia  el  Poniente,  señalará  el  referido 
punto  con  el  nombre  de  Esquina  numero 
5,  desde  donde  se  dirigirá  á  la  esquina  de 
zanja  (jue  es  mojón  de  Mejía  y  de  Luis 
Diégiiez.  Observará  que  la  zanja  sigue 
en  la  línea  recta  que  viene  de  la  esquina 
5,  por  lo  cual  no  la  señalará,  y  después 
de  saber  por  Diéguez  que  su  lindero  si- 
i^ajc  hasta  un  Pito  por  la  zanja  y  después 
l>()i  un  cerco  hasta  un  Ciprés,  reconocerá 
este  lindero.  Al  llegar  al  Pito  verá  que 
la  línea  tiene  un  pequeño  quiebre,  por 
lo  cual  lo  señalará  con  el  nombre  de  es- 
quina número  6.  Reconocerá  el  cerco 
hastíi  el  Ciprés,  donde  terminó  el  lindero 
de  Diéguez  y  continua  el  de  Damián  Flo- 
res que  no  lo  tiene  demarcado,  pero  se- 
j^nni  la  ('scritnra    que  j^rrsfMitó,  es  la  recta 
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que  une  el  Ciprés  con  el  montón  de  pie- 
dras ;  reconocerá  esta  línea  y  al  llegar  á 
este  ultimo  punto  se  dará  por  terminado 
el  reconocimiento.  El  acta  que  levantará 
inmediatamente  ó  después  de  la  medida 
relativa  á  la  operación  llevada  á  cabo,  será 
con  ligeras  variaciones  de  la  forma  si- 
guiente : 

En  e¿  higar  nombrado  "  El  Zapote''  á 
veinte  de  junio  de  mil  ochocientos  noventa 
y  uno  y  el  infrascrito  Empírico  procedió  al 
reconocimiento  del  terreno  sin  nombre  co- 
nocido que  se  va  á  medir,  asociado  de  los 
Señores  Manuel  Pérez^  Pedro  Mas,  Car- 
los Me  fía,  Luis  Diéguez  y  Damián  Flores. 
Verificado  el  reconocimiento,  resultó  que 
el  terreno  linda  al  Norte  con  el  terreno  de 
Ped^'O  Mas,  llamado  '*  El  Pajal "  y  está 
marcado  por  una  zanja  y  un  cerco  desde 
un  montón  de  piedras  hasta  un  árbol  Du- 
razno; al  Oriente  linda  con  el  terreno  de 
Lucas  Rosales  y  está  señalado  por  un  cer- 
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co  de  alambre  desde  el  Durazno  hasta  una 
Cruz  situada  en  la  orilla  de  un  riachuelo 
cerca  de  la  confluencia  de  una  quebra- 
dita;  h1  Sur  con  "  Bl  Zapote^'  terreno 
perteneciente  á  Carlos  Mejía  y  lo  demarca 
el  referido  ricu huelo  hasta  una  esquina 
de  zanja  y  y  con  Luis  Dtéguez^  separado 
por  una  zanja  y  un  cerco  hasta  un  Ciprés, 
\  al  Poniente  con  **  Río  Frío,''  terreno  per- 
teneciente á  Damián  Flores,  Al  practicar 
el  reconocimiento  áon  Pedro  Mas  va^  pre- 
sen itó  el  título  de  su  terreno  que  consiste 
(11  uva  escritura  de  redención  de  20  man- 
zanas. Kn  este  documento  consta  que 
el  lindero  entre  dicho  terreno  y  el  que  se 
va  á  medir  lo  forma  la  zaftjaycerco  de  que 
se  ha  hecho  mención.  Aunque  no  concu- 
rrió Don  Lucas  Rosales,  su  lindero,  según 
los  presentes  conocedores  del  terreno,  es  el 
cerco  de  alambre  recorrido,  Don  Carlos 
Mejía  y  don  Luis  í)iéguez  presentaron 
un   título  de  2  caballerías,  en  que  consta 


<¡uv  el  terreno  que  les  pertenece  hoy  por  se- 
parado, formaba  tm  solo  cuerpo  y  estaba 
limitado  por  el  riachuelo^  la  zanja  y  el  I 
cerco  referidos.  Don  Damián  Flores  pre- 
sentó una  escritura  en  que  aparece  haber 
comprado  8  manzanas  de  terreno  con  el 
nombre  de  '^  Río  Frío'' y  está  separado  por 
la  línea  tirada  de  un  árbol  de  Ciprés  á  un 
montón  de  piedras,  que  según  manifestó 
son  los  mismos  puntos  que  se  inspecciona- 
ron. Para  constancia  de  todo  lo  expues- 
to firmo  con  los  concurrentes,  haciéndolo 
por  los  señores  Pedro  Mas  y  Carlos  Me- 
jía  que  no  saben  firmar,  los  señores  Juan 
Pérez  y  Antonio  López. 

José  Alvarez.  —  Manuel  Pérez.  —  Por 
Pedro  Mas,  Juan  Pérez.  —  Por  Caídos 
Mejía,  Antonio  López.  —  Luís  Diéguez. 
—  Damián  Flores. 

Después  del  reconocimiento  procederá 
el  Empírico  á  la  medida  comenzando  en 
el  punto  I    ó  Esquina  i  y    medirá    hasta 
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1  punto  2  teniendo  presente  que  las  es- 
taccis  f]ue  se  claven  á  cada  cordel  deben 
fjuedar  enfiladas  y  que  el  cordel  debe  He- 
spirse á  nivel.  Apuntados  los  metros 
que  hubiere  hasta  el  número  2,  medirá 
(le  allí  al  nilmero  3  observando  las  reglas 
\a  dichas  y  fijándose  en  el  numero  de 
iiT  ir.,     que   se   midieron    hasta  el    final 

le  l.i  zanja.  Hará  una  cosa  semejante 
on  la  línea  que  va  del  niímero  3  al 
4  y  anotará  á  los  cuantos  metros  jjasó 
la  quebrada.  En  seguida  medirá  del 
jiunto  número  4  al  número  5,  en  línea 
recta,  |)ara  lo  cual  tendrá  que  atravesar 
con  el  cordel  varias  veces  la  quebrada. 
1  lará  lo  mismodel  números  al  6, anotan- 
do el  número  de  metros  con  que  llegó  á 
la  csíjuina  de  zanja  y  el  número  total  de 
metros  de  una  á  otra  esquina.  Medirá 
después  de  la  esquina  6  á  la  7  y  por  últi- 
mo de  ésta  á  la  i . 
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Htxha  la  medida  del  cuiUunio  del  Uí- 
rreno  procederá  á  la  de  las  diagonales: 
por  el  conocimiento  que  ya  tiene  el  Em- 
pírico del  terreno  debe  calcular  cuales 
sarán  las  más  conv^enientes  que  debe 
medir;  en  el  presente  caso  verá  que  son 
las  siguientes:  de  la  esquina  i  á  la  6;  de 
ésta  á  la  2;  de  ésta  á  la  cinco  y  de  ésta  á 
la  3,  una  vez  medidas,  dará  por  terminado 
el  trabajo  de  campo  y  levantará  el  acta 
correspondiente  en  términos  parecidos  á 
los  que  siguen : 

En  el  lugar  nombrado  El  Zapote  á 
veinte  á^  junio  de  mil  ochocientos  noventa 
y  uno,  yo,  el  infrascrito  Empírico  en  Agri- 
mensura hago  constar  que  el  día  de  hoy 
practiqué  la  medida  del  terreno  solicitado 
por  don  Manuel  PéreZy  en  jurisdicción  de 
Tecpán,  Departamento  de  Chimaltenango, 
á  cuya  operación  concurrieron  los  seño- 
res i^<2^/¿^/  Pérez,  Pedro  Mas,  Carlos 
Mejía,  Luis    Diéguez  y    Damián  Flores. 
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Desde  la  esquina  numero  i  á  la  nume- 
ro 2  medí  horizontalmente  setenta  y  tres 
metros  lindando  con  áon  Pedro  Mas  y  si- 
[(uiendo  la  orilla  de  una  zanja.  En  se 
(uida  desde  la  esquina  numero  2  á  la  nu- 
mero 3  medí  horizontalmente  doscientos 
treinta  y  nueve  metros  lindando  con  el 
mismo  y  pasando  por  una  zanja  que  ter- 
minó  if  los  ciento  cincuenta  y  siete  metros  y 
en  seguida  por  un  cerco  liasta  la  esquina 
númeio  j.  Se  midió  después  desde  esta 
esquiva  á  la  número  4  por  un  cerco  de  alam- 
I  )re,  doscientos  nueve  metros,  pasando  á  los 
>¡(yuenia  y  ocho  una  qtubrada,  lindando 
con  Lucas  Rosales,  Desde  la  esquina  nú- 
)m'ro  4  se  midieron  ciento  quince  metros 
hasta  la  número  5,  cortando  pequeñas 
incitas  del  ricu huelo  que  separa  el  terre- 
}W  di  Carlos  Mcjía,  Desde  la  esquina 
número  5  se  midieron  á  la  número  6  dos- 
cientos veinte  y  cuatro  metros  horizonta- 
les, cortando  pequeñas   vueltas  del  mismo 
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riachuelo ;  con  los  primeros  ciento  sesenta  - 
y  cuatro  metros  se  llegó  á  la  esquina  de 
zanja  donde  termina  el  lindero  de  Mejía 
y  sigue  la  zanja  de  Luis  Diéguez,  y  con  el 
resto  al  árbol  de  Pito  que  sirve  de  mojón. 
Desde  este  punto  que  es  la  esquina  número 
6  día  número  7  lindando  con  Diéguez por 
un  cerco  se  midieron  ochenta  metros.  Desde 
la  esquina  número  y  á  la  mlmero  i  se 
midieron  por  una  cuchilla  ciento  trein- 
ta metros,  linda^ido  con  Damián  Flo- 
res, Estando  ya  concluida  la  medida 
del  contorno  procedí  á  la  medida  de 
las  diagonales  del  siguiente  modo:  desde 
la  esquina  número  i  medí  horizontalmen- 
te  ciento  treinta  y  tres  metros  hasta 
la  esquina  numero  6:  desde  la  esquina 
numero  6  medí  horizontalmente  ciento 
cuarenta  y  siete  metros  hasta  la  esquina 
número  2.  Desde  esta  esquina  medí  horizon- 
talmente doscientos  setenta  y  cuatro  7netros 
hasta  la    esquina    mimer-o  5,  y   desde  esta 


úllima  doscientos  treinta  y  un  metros  ho- 
rizontales hasta  la  esquina  míniero  j, 
dando 'se  por  terminada  la  medida.  Para 
constancia  de  todo  lo  expuesto  firmo  con 
los  concurrentes,  haciéndolo  por  los  seño- 
res Pídro  Mas  y  Carlos  Mejía  que  no 
saben  firmar  y  los  señores  Juxin  Pérez  y 
A  ntov  i  o  López  —  José  Alvarez — Ma- 
nuel Pérez — Por  Pedro  Mas,  Juan  Pé- 
rez—  Por  Carlos  Mejía,  Antonio  López 
—  Luis  Diéguez — Damián   Flores. 

Antes  de  formar  el  plano  hará  el  cua- 
dro en  la  forma  indicada  en  la  página  49, 
y  luego  sobre  un  piípel  trazará  con  lápiz  una 
recta  (m  la  posición  de  la  que  va  de  la  es- 
quina 3  á  la  4  de  la  (figura  3)  tomando  en 
ella  con  una  regla  graduada  209  medios 
milímetros  y  escribirá  en  sus  respectivos 
extremos  las  palabras,  esquina  3  y  esqui- 
na 4.  Medirá  después  con  el  compás 
sobre  la  escila  ó  regla  gniduada  1 1 5  me- 
dios   milímetros  y  haciendo   centro  en  el 
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punto  4  trazará  ó  rayará  sobre  el  papel 
un  arco  con  la  otra  punta  del  compás  ha- 
cia donde  calcule  que  va  á  quedar  la  es- 
quina 5.  Hecho  esto,  rriedirá  de  nuevo 
con  el  compás  sobre  la  escala,  231  me- 
dios milímetros  y  haciendo  centro  en  el 
numero  3  trazará  otro  arco  que  corte  al 
trazado  primero:  en  el  punto  en  que  am- 
bos se  corten  escribirá,  esquina  5,  la 
cual  la  juntará  por  medio  de  una  recta 
fuerte  hecha  con  lápiz  con  la  numero  4, 
y  juntará  también  por  medio  de  otra  rec- 
ta menos  fuerte  ó  hecha  sólo  de  trazos 
como  está  en  la  figura  3,  las  esquinas  5 
y  3  para  diferenciar  esta  línea  que  es  dia- 
gonal, de  las  dos  primeras  que  son  linde- 
ros. Formará  en  seguida  el  otro  trián- 
gulo de  una  manera  análoga,  midiendo 
274  medios  milímetros  que  es  la  distan- 
cia de  5  á  2,  con  el  compás  y  haciendo 
centro  en  la  esquina  5  trazará  un  arco 
hacia  el  lugar  que  va  á  ocupar  en  el  plano 
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l;i  '  ¡nina  2:  hará  otro  tanto  desde  la 
•  jii  i  3  con  239  medios  milímetros  que 
1  I  3  á  2  y  así  situará  la  esquina  n**  2. 

Coniiiiuará  así,  trazando  siempre  fuertes 
las  n  ctas  que  representen  linderos  y  de 
trazos  las  que  representen  diagonales. 
Hecho  el  plano,  sólo  resta  caix:ular  i.a 
-Mili!  ('omenzará  \K>r  el  primer 
triángulo,  observando  que  el  lado  que  co- 
rre (le  3  á  5  es  el  más  ji^rande,  colocará 
en  é\  la  regla  y  puesta  hacia  la  derecha 
la  escuadra,  la  correrá  á  lo  largo  de  la 
regla  hasta  que  pase  por  el  punto  4:  su- 
jriaiido  entonces  la  escuadra,  trazará  una 
líiK!;i  fina  desde  el  punto  4  hasui  la  recta 
que  va  de  la  esquina  3  á  la  5:  esta  línea 
que  en  la  figura  3  está  indicada  con  pun- 
tos, será  la  altura  del  primer  triángulo. 
Aplicará  sobre  ella  la  escala  y  verá  qué 
ndinero  de  medios  milímetros  tiene:  en 
el  caso  de  que  tratamos  verá  que  tiene 
i :  multiplicando  esta  altura  por  la  baí?e 
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se  tendrá  el  producto  24,024,  cuya  mitad 
12,012  es  el  numero  de  metros  cuadrados 
ó  por  otro  nombre,  centiáreas  que  tien^ 
el  triángulo.  Hará  una  cosa  semejante 
con  el  segundo  triángulo  y  averiguará  que 
la  altura  que  tiene,  que  está  representada 
por  puntos  en  la  figura  3,  es  de  191  medios 
milímetros,  altura  que  multiplicada  por  la 
base  (diagonal  de  2  á  5)  que  tiene  274 
medios  milímetros  da  un  producto  52,334 
cuya  mitad  26,167  es  el  numero  de  cen- 
tiáreas del  segundo  triángulo.  Para  el 
tercero  hará  lo  mismo  tomando  por  base 
también  la  diagonal  que  va  de  la  esquina 
2  á  la  5  por  ser  el  lado  más  grande,  y  de- 
terminará la  altura  del  triángulo  de  120 
medios  milímetros  :  el  producto  de  esta 
altura  por  la  base  es  32,880  cuya  mitad 
16,440  es  el  numero  de  centiáreas  del  ter- 
cer triángulo.  Para  determinar  las 
superficies  de  los  triángulos  4  °  y  5 .°  se- 
guirá un  procedimiento  análogo  y  hallará 
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(jue  la  altura  del  4°  es  de  66  medios 
milímetros  y  su  superficie  de  4,851  cen- 
tiárcas,  y  que  la  altura  del  5°  es  de  75 
medios  milímetros  y  su  superficie  de 
}'9^7/4  centiáreas.  Sumadas  las  cinco 
superficies  dan  64,457^  centiáreas  que  es 
lo  misino  que  6  hectáreas  44  áreas  y  S7/^ 
(  cntiárcas  que  es  la  superficie  total.  (Ño- 
la: una  hectárea  es  lo  mismo  que  un  cua- 
I  drado  cjue  tenga  por  cada  lado  100  me- 
tros, s(*rá  pues  mayor  que  una  manzana 
')í)r  tener  esta  100  varas  por  cada  lado  y 
<:r  el  metro  mayor  que  la  vara.  La  vara 
tiene  835  milímetros;  próximamente  5 
metros  componen  6  varas). 
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l'.L   iMoKME  de  este  trabajo  será  se- 
mejante al  que  si^ue  : 

Señor  jefe  Político  : 

En  cumplimiento  de  la  comisión  que 
se  sirvió  conferirme  procedí  al  reconoci- 
miento y  medida  del  terreno  á  que  se  re- 
fiere este  expediente,  de  cuyo  resultado 
paso  respetuoso  á  darle  cuenta. 

Durante  el  curso  de  mis  operaciones, 
según  consta  en  las  actas  respectivas,  no 
hubo  dificultad  alguna. 

Del  acta  de  medida,  del  cuadro  y  del 
plano  que  debidamente  acompaño  se  des- 
prende que  el  terreno  medido  contiene 
seis  hectáreas  cuarenta  y  cuatro  áreas  y 
cincuenta  y  siete  y  media  centiáreas. 

f 
Tecpam,  22  de  junio  de  i8gi. 

josÉ  Alvarez. 
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El  plano  que  acompañe  el  empírico 
puede  ser  el  mismo  que  le  sirvió  para 
calcular  la  superficie  poniéndole  la  rotu- 
lación que  se  lee  en  la  (figura  3"),  y  ade- 
más la  fecha  y  la  firma.  A  las  líneas  que 
representen  los  linderos  deberá  pasarles 
tinta  j)ara  evitar  confusión  con  las  demás 
y  con  el  objeto  de  hacerlas  duraderas. 

Cuando  se  comisione  al  Empírico  para 
medir  una  superficie  determinada,  procede- 
rá de  la  manera  siguiente  :  medirá  primero 
por  (I  método  indicado  la  porción  de  te- 
rreno que  calcule  ique  poco  más  ó  menos 
tiene  la  superficie  que  se  le  ha  mandado 
medir,  y  formará  el  plano  correspondiente 
por  el  cual  determinará  su  superficie  en 
metros  cuadrados  :  lo  más  probable  será 
que  haya  medido  de  más  ó  de  menos.  Su- 
pongamos que  haya  sido  de  más:  entonces 
le  corresponde  quitar  al  terreno  una  faja 
contigua  á  uno  de  los  linderos  por  donde 
se  juzgue  más  fácil,  procurando  que  sea  del 
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lado  donde  haya  terrenos  baldíos  ó  deso- 
cupados. Una  vez  elegido  el  lindero  que 
va  á  cambiar  de  lugar  se  verá  cuántos  me- 
tros tiene  esta  línea,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
cuantos  medios  milímetros  tiene  en  el  plano. 
Hállese  por  separado  la  diferencia  que  hay 
entre  la  superficie  medida  y  la  mandada 
me(jir,  para  lo  cual  conviene  reducir  esta 
ultima  á  metros  cuadrados,  recordando 
que  las  hectáreas  se  reducen  á  metros  cua- 
drados, agregándole  á  su  numero  cuatro 
ceros  á  la  derecha.  La  diferencia  encon- 
trada se  divide  por  el  numero  de  me- 
tros que  tiene  la  recta  ó  el  lindero  que  se 
va  á  cambiar  y  el  cociente  que  resulte  se- 
rá el  número  de  metros  que  tiene  que  co- 
rrerse dicha  línea  hacia  dentro  del 
terreno,  ó  el  numero  de  medios  milímetros 
que  tiene  que  correrse  la  que  representa 
aquella  en  el  plano.  Una  cosa  semejante 
se  hará  cuando  resulte  que  faltó  terreno 
en   la  superficie  medida,  con  la  diferencia 
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¡ue  entonces  la  línea  se  correrá  hacia  fue- 
1 .1  del  terreno  para  aumentar  éste. 

Ejemplo  :  supongamos  que  se  ha  man- 
dado medir  5  hectáreas.  El  Empírico 
medirá  hasta  donde  calcule  á  ojo  que  abar- 
ca diclia  superficie  y  trazará  las  diagonales 
respectivas  y  formará  el  plano  que  supo- 
lUMTios  tenga  la  figura  marcada  con  el  nü- 
iiKTo  j.  Calculada  esta  superficie  por  el 
método  ya  indicado  se  obtendrán  59,619 
antiáreas,  es  decir,  que  se  ha  medido  de 
más  entre  las  esquinas  i,  2,  3  y  4,  puesto 
(|ue  las  5  hectáreas  mandadas  medir  sólo 
( omponen  50,000  centiáreas,  habiendo  por 
lo  tanto  un  exceso  de  9,619  centiáreas  que 
habrá  necesidad  de  quitar.  Supongamos 
.K lemas  que  se  dispone  para  este  fin  cor- 
rear la  línea  comprendida  entre  las  esqui- 
nas I  \  I  hacia  el  interior  del  terreno,  y 
vamos  á  averiguar  cuánto  habrá  qué 
correrla:  dividida  pues  la  cantidad  9,619 
por  228  que  es  el  largo  de  la  línea  que  se 
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\  .1  ti  rainbiar  áv  lugar,  y  ohUtiKirc-nios  42 
próximamente,  que  es  el  numero  de  me- 
dios milímetros  que  habrá  que  correr  la 
línea  hacia  el  interior:  mídanse  pues  42 
medios  milímetros  en  dirección  de  la 
esquina  i  á  la  2  y  otros  42  en  la  direc- 
ción de  la  esquina  4  á  la  3.  Como  es 
muy  natural,  habrá  que  situarse  después 
en  el  lugar  del  terreno  señalado  como 
esquina  número  i  y  medirse  42  metros 
hacia  la  esquina  3.  Los  dos  puntos  á 
donde  lleguen  estas  medidas  de  42  me- 
tros se  unirán,  es  decir,  se  trazará  desde 
el  uno  al  otro  el  callejón  ó  la  fila  de  esta- 
cas para  dejar  bien  demarcado  el  nuevo 
lindero,  que  quedará  en  la  posición  de 
la  línea  marcada  con  las  letras  A.  B. 

Si  en  vez  de  5  hectáreas  se  hubiese 
mandado  medir  6,  claro  es  que  faltaría 
al  terreno  medido  la  diferencia  entre  su 
superficie  que  es  59.619  centiáreas  y  6 
hectáreas  ó  60.000  centiáreas,   diferencia 
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• 

i^^ual  á  la  cantidad  381.  Dividida  esta 
( rintidad  por  228  da  próximamente  i^, 
's  decir  que  habrá  necesidad  de  correr  en 

1  plano  la  línea  que  va  de  i  á  4,  medio 
milímetro  tres  cuartos  de  medio  milíme- 
tro ó  casi  dos  medios  milímetros,  y  en  el 
rerreno  se  tendrá  que  correrla  hacia  afue- 
i.i  3^  (le  metro,  situándose  para  ello  en 
las  esíjuinas  i  y  3  midiendo  hacia  afuera 
I  metro  y  ^  en  dirección  de  la  prolon- 
j^ación  de  la  línea  (¡ue  viene  de  la  esqui- 
na 2.   haciendo   otro  tanto  en  la  esquina 

\  y  sírñalando  de  nuevo  el  lindero. 

Cuando  resultase  mucha  diferencia  en- 
tre  la  superficie  medida  primeramente  y 
la  mandada  medir,  será  conveniente 
(¡uitar  uno  de  los  triángulos  de  las  orillas 

•  aumentar  en  el  campo  el  terreno  medi- 
do, antes  de  proceder  al  cálculo  relativo 
á  la  corrección  de  la  línea  que  sólo  se 
hará   cuando    la  diferencia    sc*a  pequeña 
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» 

por  no  ser  muy    exacto  el    procedimiento 
indicado. 

Téngase  presente  cuando  haya  que 
medir  superficies  solicitadas  en  manzanas, 
que  una  manzana  es  igual  próximamente 
á  6,972  centiáreas,  y  la  caballería  á  45 
hectáreas;  por  lo  que  será  preciso  hacer 
la  reducción  de  las  manzanas  solicitadas 
á  centiáreas  multiplicándolas  por  6,972. 


—  49  — 
CUADRO 


3  —  4 

4  —  5 

5  —  3 

209 
115 
231 

.1  —  5 
2  —  3 

231 

274 

239 

2  —  5 
5—6 

6  —  2 

274 
224 

•47 

2  —  6 

6—1 

1  2 

'47 
73 

1—6 
6-7 

7—  I 

133 
80 

130 
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TABLA 

Para  rfdncir  mnmaiias  á  ¡fertáreaí^,  etc. 


M. 

H. 

A. 

Cents. 

M. 

H. 

A. 

Cents. 

1 

0 

69 

72.25 

16 

11 

15 

56.00 

2 

1 

39 

44.50 

17 

11 

85 

28.25 

3 

2 

09 

16.75 

18 

12 

55 

00.50 

4 

2 

78 

89.00 

19 

13 

24 

72.75 

5 

3 

48 

61.25 

i 

6 

4 

18 

33.50 

20 

13 

94 

45.00 

4 

88 

05.75 

21 

14 

64 

17.25 

8 

5 

57 

78.00 

22!  15 

33 

89.50 

9 

6 

27 

50.25 

23 

16 

03 

61.75 

24 

16 

73 

34.00 

10 

6 

97 

22.50 

25 

17 

43 

06.25 

11 

7 

66 

94.75 

26 

18 

12 

78.50 

12 

8 

36 

67.00 

27 

18 

82 

50.75 

13 

9 

06 

39.25 

28 

19 

52 

23.00 

14 

9 

76 

11.50 

29 

20 

21 

95.25 

15 

10 

45 

83.75 
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A.      Cente. 


H. 


Cents. 


;o:2 

K»  91 1 

.;iií 

!1  ül 

:!2  S 

!2  i  31 

33  2 

!H'0O 

U   í 

!:í  ¡  7U 

.;5  s 

!4|40 

36  i 

¡f)  10 

37  S 

tr.  79 

38  S 

!(;  i  49 

■9  5 

Í7|l9 

10  S 

1 

Í7|88 

41  1 

Í.S  '  58 

42  2 

!9  28 

43  5 

Í9  98 

14  5 

K)  67 

45  5 

(1  37 

46  i 

(2  07 

47  í 

!2  76 

18  f 

!3  46 

19  í 

!4  16 

67.50 
39.75 
12.00 
84.25 
56.50 
28.75 
01.00 
73.25 
45.50 
17.76 

90.00 
62.25 
34.50 
06.75 
79.00 
51.25 
23.50 
95.75 
68.00 
40.25 


50 
51 
52 
53 
64 
55 
56 
57 
58 
69 

60 
61 
62 
63 
64 


34 
36 
36 
36 
37 
38 
39 
39 
40 
41 

41 
42 
43 
43 
44 


86 
55 
25 
95 
65 
34 
04 

43 
13 

83 
53 
22 
92 
62 


12.50 
84.75 
57.00 
29.25 
01.50 
73.75 
46.00 
18.25 
90,50 
62.76 

35.00 
07.25 
79.50 
51.75 
24.00 
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TABLA 

Para  reducir  varas  cuadradas  actuales  al 
sistema  métrico. 


Varas 

A. 

Centi  áreas 

Varas 

A. 

Centiároas 

1 

0.6972 

100 

69.7225 

2 

1.3945 

200 

i 

39.44-50 

3 

2.0917 

300 

2 

09.1675 

4 

2.7889 

400 

2 

78.8900 

5 

3.4861 

500 

3 

48.6125 

6 

4.1834 

600 

4 

18.3350 

7 

4.8806 

700 

4 

88.0575 

8 

5.5778 

800 

5 

57.7800 

9 

6.2750 

900 

6 

27.5025 

10 

6.9723 

1000 

6 

97.2250 

20 

13.9445 

2000 

13 

94.4500 

30 

20.9168 

3000 

20 

91.6750 

40 

27.8890 

4000 

27 

88.9000 

50 

34.8613 

5000 

34 

86.1250 

60 

41.8335 

6000 

41 

83.3500 

70 

48.8058 

7000 

48 

80.5750 

80 

55.7780 

8000 

55 

77.8000 

90 

62.7503 

9000 

62 

75.0250 
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TABLAS 

Para  reducir  centiárean,  áreas  y  hectáreas,  á 
Varna  cuadradas,  manzanas  y  caballerías  del 
último  sistema  agrario  empleado  en  Guate- 
mala, 


11  (Mi  11  r< 'as 


A. 


Cabs. 


Varas  n  ■ 


1.4343 

2.8685 

4.3028 

5.7370 

7.1713 

8.6055 

10.0398 

11.4741 

12.9083 


10 

20 
30 
40 
50 


14.3426 
28.6851 
43.0277 
57.3703 
71.7129 
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Hcc4<rua8 


C. 
60 

70 
80 
90 


Cabx. 


M. 


Varas  □ " 


80.0554 
100.3980 
114.7406 
129.0831 


1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 

20 
30 
40 
50 


143, 

286, 

430 

573, 

717, 

860, 

1,003, 

1,147. 

1,290. 


4257 
8514 
2772 
7029 
1286 
5543 
9800 
4058 
8315 


1,434.2572 
2,868.5145 
4,302.7717 
5,737.0289 
7,171.2862 
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Hectáreai! 

A. 

c. 

Cabii. 

M. 

Varas  o» 

60 

1     " 

8,605.5434 

70 

1 

39.8006 

80 

1 

1,474.0578 

1 

90 

1 

1 

2,908.3151 
4,342.5723 

2 

2 

8,685.1447 

•  ) 

•  ) 

4 

3,027.7170 

\ 

5 

7,370.2893 

7 
8 

1,712.8617 
6,055.4340 

t 

10 

398.0063 

H 

11 

4,740.5786 

y 

12 

9,083.1510 

10 

14 

3,425.7233 

20 

28 

6,851.4466 

30 

43 

277.1699 

40 

57 

3,702.8932 

50 

•  • 

■1 ' 

7 

1,312.4915 
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Hectáreas 

A. 

0. 

Cabs. 

M. 

Vtiras  □  e 

60 

1 

21 

4,738.2148 

70 

1 

35 

8,163.9381 

80 

1 

50 

1,589.6614 

90 

1 

64 

5,015.3847 

100 

2 

14 

2,624.9830 

200 

4 

28 

5,249.9661 

300 

6 

42 

7,874.9491 

400 

8 

57 

499.9321 

500 

.. 

11 

6 

7,308.7902 

600 

13 

20 

9,933.7732 

700 

15 

35 

2,558.7562 

800 

17 

49 

5,183.7392 

900 

•• 

19 

63 

7,808.7223 

1,000 

22 

13 

4,617.5803 

2,000 

44 

26 

9,235.1606 

3,000 

66 

40 

3,852.7409 

4,000 

88 

53 

8,470.3212 

5,000 

■• 

111 

2 

7,271.7766 
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ííiMtíucaH 


6,0(J0 

7,o<;(i 

S,()(  1(1 

'.),<!;  i() 

10,(J<»() 


A. 


tar>h 

\|  . 

133 

16 

155 

29 

177 

43 

199 

56 

'  222 

1 

5 

Varas  us 

1,889.8569 
6,506.9372 
1,124.5175 
5,742.0978 
4,543,5531 


N(  »T  \  —Cuando  al  reducir  una  cantidad  de  hectá- 

rt:i«,  ;   .  ;iH  y  ccntiáicoH  ú  ci.l  allcTÍnH,  innn/aii;.B  y 

v;.r:is  .  ^irviV'iidohc  í\v  la  tabla  anteiior,  rcpiiltc  la 
lima  (le  inanzanaay  varuH ni<  iiiayorquc()4 manzana h 

,  Hii;  I  ;.  varas  O  í  fc  reetjirá  de  dicha  suma  el  número 
naa  y  varaa  0«  inmediato  menor  que  se  hallo 
cnlc  tabla.  Kl  de  caballerías  que  se  en- 
ia  izqtiierdu  de  dicho  número  se  agrega rií 

i  la  .suiíui  de  caballerfup,  y  el  reato  indicará  las  man- 

/.¡nuiH  V  varas  O  »  excedentes. 
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TABLA 

Para  redtt^cir  caballerías  á  manzanas  y 
varas  cuadradas. 


Caba. 

Manzanafl 

Varas  cuadradas 

1 

64 

5,816.125 

2 

129 

]  ,632.250 

.'} 

193 

7,448.375 

4 

258 

3,264.500 

5 

322 

9,080.625 

♦) 

387 

4,896.750 

7 

452 

712.875 

8 

51  ü 

6,529.000 

9 

581 

2,345.125 

10 

645 

8,161.250 

